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E,l próximo domingo, 20 de setiem-
hre, a lus 6 p. m. se bende,cirá el
nuevo Sagrar io  de  pura  p la ra ,  a r t ís -
t i( :am3nte cincelado, cuyc peso es de
más dg  50  k i ios  y  su  va lo i  más de
7 ni l  colones.

Los Reverendos Padres Redento-
r istas invitan a esta imponente ce-
remonia al públ ico en general,  pero
rruy especialmente a todas aquellas
personas que tan generosanrente con-
tr ibuyeron, col 'r  sus l intosnrs envia-
das  en  d inero ,  joyas  y  ob je tos  de
plata famil iares.

Quedando muy agraJc:idos tatn-
bién por haber aceptado el nombra-
iuiento de PADTRINOS de la Mora-
da de Iesús .Sacrame ntad ¡,  de ese
Sagrario de donr. ie .Jesírs, que es tJ-
do anror, derra,mará rnuchas, niu-
chísi ' rnas bendiciones sobre todos los
que con gran entusiasmo ci.ntr ihu-
yeron a tan hermosa obra, y sobre
Eus farni l iares, y esperan que las
oraciones que se elevarán ante Je.
sús en ese Sagra,r- io continuará
siempre eler 'ándose hacia Dios co.
mo un inc ienso de  amor  v  adorac ión
'Ce sus  amantes  h i ios .

Domingo 20 de Setiembre cle

t-*.
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E ímene¡ científico¡ dc ln ü¡t¡.

LENTES Y ANTEOJOS DE TODOÍ

PRECTOS

Frcntc rl Gran Hotel Cortr Ric¡

Velad, porque no sabéis la hora en c1u,e ha
ile v,enir el Señor (tr\4a'tüh. 24) Estad en vela y
prevenidos a toda hora, porque en la que me-
nos lo p,enséis vendrá la muerte Es menester

estar prontos para abrir luegr que el S,eñor. l la-
me a  la  puer la .

Fáci lmente con.vienen todos en ,que es me-
ne ster disponerse para morir bi,en; por e,so se
terne tan,to una muerte repentina; pero al ca-

bo, ¿gué efecto procluce este ,m'iedo? ¿Qué pre-

paración h,emos he,cho en virtud de ól hasta el
prese,nte ) Mientras tanto me puedto morir den-
tro de pocas thoras; tan poca seguridad t 'engo
de vivir mañana, como de vivir de acjuí a diez

añ'os. Si fu,era hoy el último día de mi vida,

{,estaría ,bien dispuesto para mo,rir  en é,1) Si
hubiera de m,crir esta noche, ¿ estaría todo pre-

venido) ¿Nada tendría 'que reprochar,me) Y si

desde este 'rnis'mo momento no comi,enzo a pr,e,

tr)ararm,e para morir dulcemente, ¡qué dolor,
qué desesperación en aquella pos'trera hora I

Si para morir bien no se necesitara más
que recibir l ; 's santos sacramentos, besar devo-

Bn la TI  BN DA de

Avenida Central. Esquina opuota dc
Mercado

encon trarán las CoIEGTALES
las meiores

Reflexiones Cristianas

I

Betina de Holst Hiios
Constantemente tiene un gran surtido de lanas en inmensa varie-
dad de clases y colores. Gran variedad de labores de mano y sus
rnateriales. Gran variedad de manteles bordados y estampados en

colores.
Gintas de Gró, Raso y Tafetán, en t0d0s Golores y anchos.

CHEPE ESQUIVEL

Ttlfi$ paln t|lllt0ilill[$

tamente un crucif i jo, y tal v,ez d,erramar alsu-
nas lágrimas, sería menos in' tolerable nuestr¡

imprud,-^ncia. No s, iempre es dif icultoso en-

,ccntlarse un hábil  y celoso confesor, que nos

asista en a,quel últ imo pel igro; ¡p,ero cuánt:s

murieron amargados por los remordimientos, r
pesar de es,tos so'corros !

oMorir santamente es morir d'espués de ha-

I¡er bcrrado todas ' las culpas de Ia vida, es mo-

rir en ,estado de paz íntima, es m,orir lle,no de

f e viva, de esperanza f irme y de ardi,ente cari-
clad; es .n¡orir con un amor de Dios que sobre-

¡:uje a todo ,otro amor.

¡Cosa extraña! Si uno s,e ha de pr,esentar

en un teatrc, si  ha de subir a una tr ibuna para

dar prue'bas de su habil idad y 'su sabiduría, se
previene meses enteros para el acto, aun,qu'e to-

do el lo sea d,e bien poca consecuencia Pero.

¿'c1ué , i iem'po de la vida se emplea en disponer-

se para bien morir,  siendo así .que esta impor-

tantísirma disposición pide de just icia lo m,ej :r

de  la  v ida)
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Paz...Paz.'.Paz-., es lo que todo er rnundo crama a Dios
[Yqué hacemos para alcanzar la Misericordia Div¡na?

Las gracias se obtienen mereciéndoras...

Estamos l¡orrorizados con las consecuen_
cias de la guerra.r ,  .  gu€ apenas comienza a
afectarnos. ¿Y de qué manera) Falta hari-
na, Ios víveres carísimos, hasta. los que pro_
ducimos; el precio de los géneros h. 

",rüiaode una manera inc¡eíble y todo porque no
llega mercadería del extlrior; *.,r"ho, gC-
neros estaban en plaza almacenados v los
que los venden podían muy bien gr".. .l-
go pero no duplicar sus ganancias. I_Jn par
de medias mejicanas, de algodón, gue ven_
dían a g. 2.00, ahora cobran cuatro colo-
nes; el corirerciante que las importó cuan_
do las vendió a 2 colones ganaba lo su_
ficiente; no hay lazón para dupl,i"ar .i ,"-
lor de esa ¡nercadería y ."í, ür"y mercade_
rías que ya no se pueden comprar por Io
elevado de su precio. Lo que más t*i"t""u.
nos da es pensar en la gente pobre,.en los
campesinos que apenas ganan para vivir;
Itregará el momento en que no podrán ves_
tirse.

Los alimentos que vr:rdadera¡nente nu-
tren. han encarecido d(: una manera alar_
mante, Ia .consecuencia de esa carestía será
una generación raquítica, rpretuberculosa, y
mr:)r pronto el Sanator!,r será San José, pues
an las calles ambu,larán los niño" anémicr".

mal rrutridos y Ioé viejos desfalleciendo por
consunción.

La agricultura sufr irá por faita de bra-
zos, y Ios que subsiste¡r a una al imentación
tan deficiente serán honrbres sin fuerzas y
jamás podrán dar un fr.rbajo e,ficiente. así
es que indirectamente c¿rda ciudadano co_
sechar'á el fruto de su u¡ismo egoísmo. Dios
es justo, ve y mide las acciones de todos y
a cada uno le sirve segri¡ sus méritos v bue-
na intención.

¿Ante una situación tan tr iste, qué reme_
dios porremos) ninguno. .  .  la indolencia de
los trópicos es única. ,  .  el  egoísmo se ha
enseñoreado de los cor:rzones.. .  da tr iste-
za ver las fincas cercadas por árboies que
no producen,fruto, alg.rnas de las f ineas¡da
café t ienen por sombro árboies cuyo fruto
no es aliment<¡.

Los árboles frutales los han arrancado
porque los muchachos les hacen mucho da-
ño a las f incas. .  .  cu¡.ndo si hicieran Ias
cercas de ár,boles frutales y dejaran li,ber-
tad para coger los frutos, lo" cog.ríar, 

"rnentrar a las f incas a l¡acer daños.
Ponemos como un magnífico ejernplo Li-

beria, hay una bellísima calle 
"o" 

h"r*o-
sísimos árboles de mangos, todo el que

L
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quiere los coge, y los rr.uchachos hacen sus

delicias bajo 'aquellos cor'pulentos árboles y

no les hacen daño ninguno. Además en log

patios de las casas tienen sus árboles fruta'

les, mangos' marañones, aguacateg' nances'

etc., etc', y corno la f:uta ahunda, ningún

muchacho se le ocurre ¡obar'
,La mora crece en nuestros cam'pos como

yerba, nadie le hace daño, todos los pobr'es

log.rt 
".r" 

frutos v vienen a vendtrlo* carísi-

mos a la capital; recoger mora en las ori-

llas de las cercas no se le prohibe a nadie

y ningún dueño de finras las destruye y se

ha corwertido la venta 'le moras en una ma-

nera de vivir de mucha gente Pobre'

Sembremos ' .'. sembremos, nunca es tar-

de. . . toda clase de frutas, no dejemos run

pedacito de'terreno sin sembrarlo' Plantas

medicinales que tambiéu nos serálr muy útr-

les.
Los ricos siembren abundantes árboles

frutales, que Dios les recompensará de rnu'

chas maneras; ha]t muchos ricos que no son

felices por su egoísmo, tienen dinero, pero

,S&.$ú.S&¡la.S'S¡b.lo¡b¡b,lc.lo.io¡b.S.lo,¡te$.r|a¡lado'¡1,'¡?edr'¡?odo¡la¡teab'l¡da*
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la felicidad no entra en aus hogares" ' la

salud tamPoco.

Por negocio debiérarnos ser menos egoís-

tqs, y más buenos y caritativos' ' ', Dios ja-

más-se queda con nad¿t de 'lo g'ue damos

h nuestros semeja:rtes. Dios da el ciento por

uno y mil doblado, decían nuestros abue-

los y esto es muY cierto.

La Guerra es un gran castigo de Dios pa-

ra la humanidad y merecemos todo lo que

nos está pasando porqrre el Santo Temor de

Dios casi no existe. 'Se vive corrlo arrima-

les; se trabaja por ansias de atesorar dine-

ro, se duerme, se divielte y se ofende rnu-

cho a Dios y no se pierrsa que somos seres

a quienes Dios creó para conocerle' amarle

y ,.rtirl" para al final de esta corta vida

alcanzar la felicidad ete)na,

Muy pocos son los que meditan en las

verdades eternas. ' . viven como si fueran

animales, dándole rienda suelta. a las pasio-

nes, ofendiendo a Dios sin ningún freno'
'Muchos 

saben que la ofensa a Dios es gra-

ve, gravísma, y no les ir4porta nada o{en-
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derlo, porque lo quieren es satisfacer sus
menores caprichos, sus bajos deseos.

Si meditaran en la grandeza infinita de
Dios, en su poder, en su gloria, en su amor
para nosotros sus hijos, si meditaran en lo
horrendo que es el pecado, que por leve
que sea, es grandlsima la ofensa porque es
a un Dios al que se ofende, no se pecaría

tan fáci lmente.

Qrrien ofende a Dics no' le ama, quien
no arna a ;Dios no es católico, apostólico,
romano. .  .  Dios nos dejó bien claro lo que
son sus mandamientos, los que le ofend,en o
no creen en él o no le aman. .  .  si  con ia
nuerte terminara esta yida sería menos mal
porque los degradados moralmente no ten-
drían nada que temer después de el la. Pe-
ro existe otra vida, d<¡¡rde iremos a recibir
la recom,pensa merecida por nuestro géne-

ro de vida en este ¡nr¡r¡do a donde Dius
nos dejó libremente pí.¡ra que nos ganára-

mos la felicidad eterna.

Si el mundo continúa como va, quién sa-
be a dónde vamos a parar. Dios es un pa-

dre amoroso pero su justicia es inexora-
ble, .  .  al  mundo podemos engañarlo, d
Dios no. .  .  lEl todo lo ve y mide con su po-
der inf ini to.

Se ofende a Dios cie mil  maneras, y las
que más lo ofenden son las mujeres, co¡
sus desnudeces, con us manera de lest ir  y
caminar tan provocativos; se sientan y en.
señan lo que una mujei- pura no enseña ja-
más; niñas bien anda¡r solas de noche, en
cuñas con sus novios, rcgresan a horas que
una mujer que se estin;n no l lega jamás; t ie-
nen ionfianzas y cariños con los novios co-
mo si fueran ya matrimonios real izados, y
muchas veces a vista y paciencia de los p.,-
dres; pobres madres, qué cuenta más tre-
menda tendrán que dar a f) ios en la hora
de su muerte; no es impunemente que sf.)
ofende a Dios tan miserablemente; y el
escándalo ,que dan) Las madres tiener:
que saber educar. a sus hijas, exigirles que
no sean tan locas, que ( on esos procederes
de mujeres modernas rro se llega más que
al desprestigio de ellas riismas. Piensen las
ma(ires en todas las ofr:trsas a Dios que por

sus hijas cometen los homhres, pecado de
pensamiento, de deeeos ¡:ecaminosos, y con-

tra la santa pureza. Hay que pen$ar en q!¡e

todos esos pecados vall Lrcumulándose y si
no los castiga la justicia divina en esta vida.

será en la eterna si ticnen un verd¡rder-c

arrepentimiento a la hora de la muerte y

si no lo t ienen, la con.{er¡ación,eterna. ¿Qué
triste es pensar en el ¡'e¡1¡enir de ios hi-
jos de esas hi jas tan locas!. .  .  Cómo p,ue-

den sembrar en los corazones de sus hijos

esas muj.eres modernas que no respetan ni

a sus padres, sentimientos delicados de

amor a ellas, de pureza, de delicadeza, de

respeto a su pro,pia pereona, cuando en ellas

no hubo ninguna de esas virtudes que ha-

cen que la mujer más pirrezca un ángel que

mujer?

Bien, todo ese des¿nfreno de la mujer,

toda esa fa l ta  de  te rnor  de .D ios ,  y  toda

esa.. manera de pensar cuando llegan a ca-

sarse, será un fracaso, pues lo único que

buscan en el matrimonio es lujo, placeres y

vivir sirv trabajar .y no tener hi jos, otro de

los peores pecados con que la mayor' ía dc

los matrimonios const¿¡rtemente ofenden a
Dios atrayéndose las maidiciorres del Ser

Su,premo, sobre el l t¡s y sus hi¡os, pues esGS

matrimonios que no t lesean los hi jos se

oponen a la Santísima Voluntad de Dios
porque voh¡ntad de Dios es que nazcan hi.
jos para que lo acloren y le sirvan; bien, to-

das esas ofensas a un Dios inf ini tamente

bueno hacen que la ir¿¡ e¿,nta de Dios caiga

soble la hunranidad err forrna de guerras,

pestes, hambre, y quién sabe cuántos casti-

Joyería Miiller
En esta acreditada iryería €DCoo.

trará usted: los relojes de las mejorer
marcas, garantizados; los mejores re.
galos para bodas, cristalería finísima,
objetos de arte. Juegos de cubieitoa
de plata. Y en joyería hay para los
gustos más refinados.

Frente a la Plaza de la Artillería.

Teléfono 2397

*
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gos más caerán sobre la hurnanidaci si n.r

,""".iorr. y piens4 seriarnente y reflexiorra

que r¡o es ofendiendo a Dios colno se pue"

á. ."o"r., la misericordra del Ser Supremo'

Oremos, hagamos penitencia, sacrificios'

wisitemos el Santísimo Sacra'mento tan a-

bandonado ! Recemos el Santo Rosario en

Familia, y si es 'posibie' ias tres partes rlel

Ros¿.rio o sean los I 5 Misterios, el Viacnr'

cis ineditado; la práctica de las Tres Avc-

marías y la Corona dt' lás Doce Estrelias o

sean 3 Padrenuestros v 12 Avemarías para

honrar las infinitas gr'rcias que Dios derra-

rnó sohre la Santísima Virgen' "El Anee-

lus". Pero lo más grancle y sublime que po-

derr,os o,frecer a Dios es la Sa¡¡ta Misa y

comunión diaria. Sirvanros a Dios en toca

fotma, hagamos caridacl, no sólo mai'erial'

sino también espiritual, instruyamos al qtre

no conozca nuestra Sarrta Religión, evite-

rnos el pecado y hagamos lo posible para

que no se ofenda a Dios Y más que todc

hagámolo conocer para que lo amen y no

lo of.nd"., y lo mism'r a su Santísima M¿r'

dre y así ta,l vez alc'a¡rzaremos 'la Miseri-

cordia divina'

Haciendo historia sobre la ínclita Compañía de Jesús

De los Héroes del Crist iarismo'

Capítulo XXXVIII'- He ahí la Com-

pañía de Jesús cubierta con 
"l 

sello de la

Iglesia; esta gran rnilicia del santuario es-

ü .r-..1. para el corr'l'ate; su historia' lo

más complicada de los trempos modernos'

corrprenderá nuestros :res últimos siglos'

Durante estos tres sigios no se ha lleva-

do a cabo ninguna grancle empresa en la

cuall ésta célebre Crden no haya dejado

impresa su mano' ni se ha cometido nin-

guna rn,onstruosidad en que sus enemigos

no hayan pretendido corn¡rlicarla'

A cualquier lado que 'convirtamos los

ojos, a cualquier asunto, ora discurramos'

ora nos fijemos en la circunferencia, en la

superficie o bien en el fondo de las cosas

qrr" 
"" 

han hecho desdc la invasión del lu-

teranismo, rrlal 'que nos pese encontramos

esta Orden.

En el movimiento de las ideas, todo con-

duce a el ' la y todo de ¡Jla parte; está en

toda materia humana como la levadura en

la pasta.

Si rne absorbo conten'plando el cristia-

nismo en el esplendor dt su acción sobre el

mundo desde el siglo XVI hasta nueqtros

días, esta Orden rne rlesiumbra pues es el

foco refulgente de la acrión de la lglesia

Romana.

Si paro Ia considerac!ón en la polí t ica'

trabaja en el la; si  en las ciencias' morar y

neina en ellas; si en las letras, todos sus ra-

mos se encorvan al nún:ero Y Peso de sus

o'bras' 
lasSi interrogo las art:s, si  estudio toc

sus ramif icaciones, si  recorro todos sus cir '

c,uitos, si sdbo o bajo en la misma esrpiral

de sus creaciones; así en sus cumibres como

a sus pies, esto es, desie las más brillantes

qrr. .let.t el alma, que exa'ltan las fuerza:

de la imaginación, hasta las más humildes'

hasta ias más oscuras tlrre labran y utiiizan

la materia; arriba como abajo haillo a los

discípulos de Loyola ocupados en una obra

n'raestra.

En resolución, buscar en la esfera de la

civilización un punto dor'de ellos no estén'

es buscar lo imposible; tanto montara pre-

tender hallar en la esfera inconmensurable

de la creación divina un punto cualquiera

donde haya solución de continuidad' donde

el Sér ceda el lugar a ia Nada'

,Capítulo XXXIX.-Y si no pudiendo ne-

gar esa manifestación de existencia univer'

J.l, .r. actividad que a todo se prende' tra-

to de rebajarla oponi4ntlole contrastes to-

mados de su propia naiuraleza, quedo al

'punto confundir lo'  pucs por más que evo'

qrr.  tod", las órdenes '" l igiosas' por más

que les diga: "¡Levantács' mostráos' oscu-
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. reced con el resplandor de vuestras virtu.
des y obras a esta rival cie que estáis san-
tarnrente celosas. . . lo prueban y no pue-
den.

I.a Cornpañía de Jesús, venida al mun-.
do tras ellas, eclipsa y domina a todas las
demás órdenes, porque las más poderosas
son incompletas, porque cada una de ellas
sólo se ha .consagrado a una tarea especial
en este mundo, mientras que el instituto de
Loyola acepta y desem,peña todas las ta-
reas. Parece que lleva en sí el doble atribu-
to ,de la creación, la divisibi l idad; con una
fuerza de concentración inaudita junta a una
fuerza de expansión inurensa que no dismi-
nuye y no conoce más lírnites ,que los del

' universo, más allá de los cuales no hay alma
gue instruir o que levantar hacia Dios-

La tierra le ha visto pasar por todos sus
caminos; el Océano le ha visto surcar todós
sus abismos; el sol le ha encontrado en to-
das partes en su carrera.

AIza la voz en el pír lpi to, discute en jos

concilios, siéntase I los consejos de los re-
yes y en la escuela de los niños.

Artiga los yermos, y a su palabra surge
en el los toda una sociedad con prodigir-rsa
prontitud.

Entra en los más lóbregos calabozos y
respira los más hediondoe miasmas. La in-
tel igencia decaída no t iene precipicios que
él no sondee, ni el ahna del más criminal
ninguna dolencia que él no sane, ni el cuer-
po del enfermo repugnanres llagas doirde él
no se ensucie las manos con sin igual cari_
dad. Lucha con la peste como con la here_
gía, y siempre es preci.se que ella le mate o
que él Ia derri,be.

Por su Dios, por su fe, por la humani_
dad, prodiga a raudalcs su sangre como su
pensamiento; hahla, padece, escri,be, mue_
re. Cristiano, Doctor, rr-rártir, sabio, artista,
el jesuita reúne todas las glorias, inmortalí-
zase con todos los actos que subl iman una
vida humana haciéndola preciosa y ama-
da del rnundo, y sólo ¡.r!de para sí el olvido
de los hombres.

Capítulo XL.-Pobteza, castidad y obe-
diencia, tal es su regla, tal su rnóvi l .  tal  su

vida enteia. Su pobreza nadie la ha nega-

do; su castidad nadie ha podido empañar'
la; su obediencia nadie la ha puesto en

cluda. Y sin embargo, ¡raro contraste! ¡ano-
malía espantosa!, desde que se presentó en
la liza de nuestras rpasiones, desde que an-
da, desde que se agita y suda y pelece err
la denranda para el bien de Ios hombreq
se le han echado en rosiro todos los vicios,
se le han imputado los crímenes todos por
l<.¡s mismos ¡oh locural que no le niegan su
pobreza, castidad y obediencia, tres virtu-
des cuyo ejercicio no da lugar alguno al
vicio, ni al'crimen en la voluntad, en el pen-
samiento, en los sentidos, en el corazón que
ellos forman, subyugau y goibiernan. El je-
suita es casto, es po,bre, acata no solamente
su regla sino todas las potestades de Ia tie-
rra que le permiten respirar bajo su juris-
dicción; su divino ,Maestro se lo manda de
una rnanera absoluta, y ¡todas las potesta-
des temporales, por él sin cesar respetadas,
se han sublevado rr¡il veces contra él !

Contemplémosle empero a este pobre ca-
minante ya tres veces secular. Sólo poseé el
sayal que le cubre, un Evangelio y un Cru^
cif i jo, v ¡hánle acusado de codiciar cetros.
coronas, reinosl

No acepta ningún er,rpleo, ningún honor,
ninguna dignidad, ningún sueldo; le está we-
dado disputar ,y no disputa el puesto de na_
die, ¡y todavía hace sombra a las ruines am-
biciones que en torno suyo pasan!

Márt ir  secreto de abstinencia, víct ima
perpetüada de Ia gran lucha de Ia carne y
de la sangre que Cristo quiso experimentar
por nosotros en la tenebrosa noche de Get-
semaní, también oculta ese combate al mr¡n-
do. Su celda sólo conoce su sacri f icio: él no
ostenta en nuestra ciudades las pompas de
una fastuosa y siniestra penitencia; antes
bien, r iguroso vigi lante de su conciencia"
siempre en asecho contr¿r sí,  siempre 

"r,  
ur-

cucha del más imperceptible movimiento de
su sínderesis para sorprender y rechazar no
sólo la invasión de un mal deseo, sino has-
ta su idea, hasta su sombra, teniendo sierr¡-
pre cautivo su yo, sin tiegua ni descanso, en,
el encendido horno de la prueba, no sabe
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derramar sino aceite y bálsamo en las lla'

gas del prójimo; no sabe aplicar al pecador

lirro l. ley de misericordia y perdón' los

más dulces consuelos del 'Evange'lio' He

ahí su doctrina, y tan ultrajada ha sido su

doctrina como él rnisrno !

Capítulo XLI.-Nunca ha tomado su or'

den ninguna iniciativa en la terrible nece-

sidad de los rigores religiosos, y sin emibar-

go la han pintado corn'o símtrolo vivo del

fanatismo, como un deinonio gigantesco es-

capado del infierno, que blande el puñal

del regicidio y tuerce las furiosas víboras de

las discordias intestinas para que arrojen to'

das sus Ponzoñas'

Si Cristo llena y consume el corazón del

jesuita, el más vivo y radioso instinto de

la civi l ización l lena su intel igencia; v sin

embargo ¡aún le acusa de ser el factor de

la ignorancia y de la barbarie! En sus re-

laciones exteriores, en su trato social, nada

ofusca la suceptibilida'i mundana, ninguna

soiberbia ostentación revela al inspirado de

la celda; es un varón sencillo, apacible' erfa-

ble con todos, hasta <:on sus enemigos; y

todas esas cualidades fueron y todavía son

las primeras Presas de la calumnia'

Finalmente hasta stt nombre ha venido

a ser en la lengua del '¡rueblo ignorante el

símb<¡Io del vici.r rnás abyecto; ide la hipo-

cresíat El espí¡itu de mentira ha estigmati-

zado hasta su nombre, el sacrosanto norn-

bre que su cabeza de orden le dió en un

arranque de sublime abnegación para esqur-

'rar hasta esa gloria tan legítima y pura'

no rehusada pbr los santos más insignes de

iponer su nomhre el signc de su bautismo' a

las órdenes que instituían'

Capítulo XLII.-¿De; dónde sal ió, pues'

ese grito de reprobación y anatema que ha

tres siglos viene bram¿ndo contra los dis'

cípulos de LoYoIa?

De las Cortes que se hundían en la orgía

como los últimos c'ésares romanos'

De los parlamentos sediciosos que medi-

taban la derrocación de los tronos y la usur-

pación de los comunes en provecho de una

oligarquía'

De las filas de los desterrados del sar¡-

tuario que llevaron por 'palanca a los filó-

sofos del siglo XVIII el escándalo de su

apostasía.

De lae universidades coYromtr)idas ¡9ue

vendían Por olo su instrucción atestada de

eTrores.

Ese grito ha sido sucesivamente el grito

del orgullo, el grito de la envidia' el grito

del remordimiento que quiere aturdirse;

'pues no ignoraban aquelios soberbios que la

orden de apóstoles que intentaban anona-

dar venía a defender con abnegación y sin

salario la unidad rota por ellos, las antiguas

instituciones demolidas por sus sarcasmos'

y la sociedad de diez y ocho siglos por ellos

a los abismos emPujada'

No vengo a abogar desde el fondo del

destierro por una causa que no me ha sido

confiada, y que no me ttecesita; Pero ya que

llego a una época que nos ha envuelto a

toJo", hombres y cosas' en los miemos de-

sastres, rrte es lícito hundir los ojos en el

pozo de iniquidad del cr¡al han surgido tan-

tos humos impuros, sinra abierta por la ca-

lumnia y la impostura eli ei seno de la his-

toria, abismo que t iene cuatro siglos de pro-

fundidad.

PA.z,T
A ia sombra de totlos los cahinos he

buscado al Señor para pedirle que haga fio-

recer la paz en el corazón de los hombres'

Par¿- que, con su infinito Amor, rnit igue

1as penas cle los qu,e iuchan y muererr en los

."-p", de batalla, desatada por inhunanbs

sentimientos.
He buscado al Señor para que haga flo-

recer la piedad en el corazón de los hom-

bres, olvidados de sus benditas palabras;

"Mi paz os dejo, la Paz os doY"'

Pero no he encontrado respuesta a mi

plegaria. Porque, olvidados de sus divinas

"nriñu.trut, 
nos hemos ensañado por lleltar

de guijarros el camino, sin recordar que El

añadió también:
"Paz ert la tierra a los hombres de bue-

na voluntad".

Setiembre de t942. Tulita MontalÚ'ón
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retrato guardcr, pero si te rnolesta
que Io rtenga, dilo y !e lo, devuetlvo,.

"Eqpe,raré ,el año de plazo . ,qu,e el testta-
mento m,¿ aoncede sin: atarme a una prormes,a
formal . Si durante ese tiempo tu co¡azón ha-
blase.más fqe,rte ,que tus 'egoísmos y tus cáücu-
los... yo no ruego,, porgüe rni dignidadl ,m,e lo
veda, peiro si vienes a mí, ¿có,mo,no he, de re-,
ci.birte dispuesto a ,renr¡,nciarlo todo por [í]

"Así tú me quisieras como te quiero yo.

ttCarlbs."

,  '  
Mladr id,  L. .

"Carlos de rni vida: Es i'nrútil todo, todo

inútil . FIe i,ntentado una última tr,u,oha porque

tu ,cafta postnera con la devoüu,ción, de las rnías
y de rnis retra[os, [¡a sido como urna puñalada

que ,me r'as,gara las entraña$. ¡Cómo te quiero!

Pero mi farnilia sa[e ya toda la ihistorria move-

lesca de €,sre co,ndlelnado testamento (como Io
sabe todo Madrid) y excuso deciirte que se me
han e¿hado ,encima cqmo lobos. No me queda
otro r'ecurso que entregarme y me entrego. Ma'
ñana es la petición oficial de mano. Para Año
Nuevo la- lboda.

"Sé q;r.re es m'ucho ipedirbe. Carlos, oero te
ruego, Áé gerrleroso y'rali,ente. Asiste a mi boda,
¿,qui,eres? Tu ausenci.a dar,ía mucho que harblar,
con,ocido nüestro flrrtl y la antigua amistad de
nuestras ifanilias y ,no ,quisiera rqus eLntre nos-
otros p,udiese ,haber Dlrrllod rni la ,sornbra de un
agravio, Soblre todo ,no quisiera ,que entre mi
marido y tú, un re'oelo ,cu,alquiera di,ese pi,p a
u,n distanciamiento definitivo.

"iF{emos si{o novios, lo lhe;mos dejad;o como
Éatntos ofrÍos, y,co'nrt;,nuaremos sie,rn¡pre amigo,s,..

¿Vendrás )
"Tuya siempre, siemprre', de corazó'n,

i I 
I dpilita,

Figuerola, 4.. .

"Mentira: ftli ¡ne guie¡es. ni me has qu,e-

lido nu'nca, puesto q,us 4i siq,ui,era poncibec que

se pr¡sdls¡ realizar sacrificios por un cariño.
Mientes toda tú, mrentiste sienrpre. No soy co-
b,arde, y creo estar bastante ou,rtido en tas ta-
blas de Ia ,comedia ,so,cial para dZorarlnp, para
no desemp'eñar mi p,ape,l hasta el final, seguro
de ,mí mismo. Pero ¡quién sabet¡ en un mo-
mento dado podíamos €ncontrarnos solos üu ma-
rido ( ¡tu rnarido !) y yo... y serntiría muclho
estrop'ea.rlé a tu respetable 'familia la,, ,satisfac-
ción de habe,r conseguido lo ,gue, deseaba, pre-
cisamente en tan memorajble día. Decididamen-
te: no iré. Una {ralabra, un gesto, una sonrisa,
a vreces so,n insu,fribles, Tn¡ rfuturo ,tiene ,el ge-
nio vivo y es algo imiprudente... Yo, si me ata.
can ta;mpoco brillo por mi mansedurnbre. ni mi
paciencia. Y a quien quita ,la o,casión...

ttCarlogtt

De Ia marquesa de Fajardo a su ahijado
Carlos Arústegui.

"Que'ridísimc, Ca¡los: ,Ponque me lo pides
con tanto ahincor voy a complacert,e, pero €n
son,cien,cia no debía decírtelo, pu€s estoy can-
aada de saber que voy ai darte una puñalada.
Aunque te hagas el estoico y te alces de ho,m-
bros, sé que sarbes querer y sufrir y que te ha
de doler mi ,cuento, como si cada una de mis
palabra,s fuese,n go.tas de plomo der¡etido ca-
yendo a chorro,s sobre la herida de tus cetos.
No te ofendas, hijo mío, que yo sé cómo la has
querido desde que e.ras tamañito. . .

"La ceremonia se ,ha verificado €n el ho,
tel de sus padres; ese hotel elegante, frivolo y
seducto'r que con sus reducidas proporciones tra-
ta de ,explicar Ia alsencia de los ricos mueblee
antiquísimos o de época. Esos mueble¡ eran re-
liquias heredadas que no faltan nunca €n nues-
tras casonas y que lponen en ella¡ Ia pátina de
su s,evera aristocr¿cia seño.rial; ellos dicen que
se enviaron al caser,ón solariego de 'La Rioja,
porque acá no caben, pero, todos eabemos que
a dcrnde han ido a parar es a la¡ rnanos de un
¡nillonario neoyorquino el cual los pagó muy i

-'éi"
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bi,en. Y gr,acias a es,a "senta han podido, los Acu'

ña mantenerse a flote en los dos años 'últimos.

¡Lo ,que la gente no averigiiel

"La cerernonia revistió cararcteres 'suntuo-

sos. Aquí ,entre nosott<¡s, a mí y a otros nos

resultó esta hoda ulr poco a "lo nuevo rico".

I,nvitados había la ,rnar y, 'na,t.rralrnente, al jun-

tarse tantas personas hubo 'cierta ,rnescolanza

que no fuá de muy buen tono. Desde luego que

el ,causante de todo esto fué Ferico' que es un

infeliz, a ,qruien Ie 
'ha 

dado ahora por democra-

tizarse, pero de todos rnodos' lpese a Ia con-

currencia excesiva, estuvo' todo rnuy bien' "Di'

neros tenga mi amo..."

| "La Gálviez, r:on toda su buena intención,

me pregüntó por tl y yo estaba ya a punto de

decide que haibías profesado en la Trapa dle

puro sentirniet¡'to, cua'ndo Julián Queipo le sol'

to, ur¡a fresca de csas que él acostumbra a dejar

oaer con üoda c<¡¡tesía. . , Es 'notable, ese Ju-
Iián Queipo. Sal¡¿o Ia Gálvez, que corno sabes,

es de una impmdencia 'q1ue indigna, nadie te

nnentó ni en bien ni en mal, pero todos debie-

ron peJnsar 'que úrabías acertado 'en no i,r. Yo

también Io veo así. A nadie nos hubiere con-

¡¿encido tu actitud indiferente y [relada... una

aptitud rQue a tí te hubiese costado un sacrifi-
cio enonme" iY yo no veo, la razón de impo,nerte
ese ,sru,pli¡io. ¿Que de mo ir a la boda pensa-
rían q'ue estahas dolido?' Pues no pensaría'n

más quo Ia verdad, tro ur,atr¡ral, ló lógi,co. Flace
rnuy poco' tie,rnpo para ,que la ürerida haya ci-
catrizado onteram'ente. En fin. Ia cer,emonia
r,esultó so,lernne y hrillante. Perico i'ba de ,uni-

forme de :gaila y ,no llevaha en ,el p,echo más
condecor¿rciones porque no tenla. Hinchado,
hijo,; lo que se llama lhincihado, como un pavo

, real. .Ella 'estaba preciosa; de "crepé George-.
tte" con bordados en cristal. Un rtraje qüe era
una maravill,a de ,c,em,cillez y de gusto, con un
velo d,e, Cl¡antiltry Iegítimo Erie le ha regalado
Ia suegra... Estuvo [nuy ser,ena, [rij,b, y como
no, creo que ,a 6u r-dad ,se pueda tener un tan
grande dominio sobre ,sí misma, opto porr sur
poner que Pilar Acuña rno, te ha querido lo ,que

ella decía y ,lo 'que tú üe mer'eceü.
' "Y no te cuento más, Ia novela de tus arno-

res con la Acuña debe concluir aquí. Ahora,

créeme, te lo digo porque te quiero 'bien: tral¡

lealmente de olvidar a q rien no ha *abido po-

ner su cariño' por encim¡r d,el vil irnetal, apela r

toda tr¡ virilidad, a todc¡ tu amor propio, a to'

da tu voluntad... iFlúndete si 'quieres en la quie-

tud prorpici,a de ese rincón y si la so-ledad te

asusta y crees ,que ¡ni po,mpañía lha de servirte

de corsuelo y de aliento en las circ,unstancias

difíciles en que lte ,encuentras, dínoelo franca

rnent'e par,a correr a tu lado. Todo lo dejaré
por tí y Io, dejaré 'a gusto.

'iNo te empe,ñes ren 'ver las cosas por eI

lado 'negro, Claro que aho,ra e'n estos prime-

ros imom,enrtos de a'mar'gura todos mis 'consejos

ha'n de sonarte a vacío, pero yo qrue conozc¡

la vida te afirmo ,que Io q'ue acaso te parezch

ahora una desgracia irremediable, será tal ve¿

el fundarnento de bu felicidad futura ' . . ¿Quién
puede ,conocer tos ,caminos inescrutables del

Séñor? Y tú 'que ,eres cristiano, sabes 'que hay

runat Providencia que vela por la* criaturas,

como 'no ignora,s qu,e Dios 'saca el bien hast¡

de los rnismos males... ¿Quién te di,ce que no

llegará un día €n q,ue 'esta grandísim,a desgracia
del presente te haga sonreír al ver las conse-
cuencias felices que a,caso surja¡ de ella.

. "Serénate, entra dentro' de tí ,mis¡no'.. re-
posa... y olvida, hijo mío. Iné a vente esta se-
mana entran,te y si lo deseas me quedlaré más
adelante contiguo unos días; alhora rn'e 'es im-
posible porque tengo forasteros. Están conmigo
Pepa Sanluces y sus hijos y lhasta que no re-
gresen a lParís 'no 'puedo rnover,rne de aqiuí rnás
que para unas [r,oras.

"Cuídate rnucho, mo te entriegu€s a una
desesperación que rno imerece esa persona (bien
porco se acordará ,etrla de tí, 'tan divertida co-
rro alndará ,con ,el tonto, de Arrué por esos ¡nun-
dos) y /ecibe t¡n apretadlo y efusivo ab¡azo de
tu madrinita buena.
I n'Ailelaida".

CAPTTUTO ru

'ta tenta,ción de amar

"Queridísima rnadrina j Recibí tu carta a
la ,cual, como puedes co,mprender, me abstengo
de hacer ,coimrentarios que acaso res'r¡ltáran des-

agradah,les pa,ra tus oídos de perso,na ecuánime,
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a fuerza de estar safunados de amargura y dle
pasión. Esto se acabó, ¿verdad madrinita?....
Abora, a desgarrarse, a r,etorncerse, ¿,¡s¿ljr.-
esa terrible arutoeduca,ción de Ia voluntad gue
se llama olvidar... ¡Olvidar! [-o empezaré a-
partando de un rna,notazo, ,ell deseo qr.le siento de
hablarte de lo rnis,mo hablándote en ,carnbio, de
algo diam.etralmente opuesto,

"Atyer s,e dignó verni,r a vermje el n,otario de
mi tío: ya lo conoces, solem.ne, dogmático, in-
corruptibl,e... ¡es mucho don Juan lBarco!, y ,no
sólo se dignó venir a verrne, sino que adernás
llevó s¡r¡ ,oondescendencia üras,ta ,el extremo, de
[rablarme del treltamer{to rna,nifelit4ndo,m,b'lres-
petuorsa,mente ,que va más que m,ediadb el plazo
que fija el tesüado,r y ,qu,e ningún ;piaso hernos
dado para cumplir su ,riltima voluntad. Claro
que de sobra ,entiendo la velada adlve,rterr,cia
gue .encierran esrüas frases. rDb,n Juan es un a,r:-
tigtr,o ,a,migo de Ia fam,ilia y se interesa por rnii
por\¡enir económico que iría ,fatalmenüe al ,s.r¡e-
lo de ,no ciumpl,i,r las condicioners testamenta-
rias de irni tío, ,En conseouencia, y como ya no
hay nada qr¡re esperair de Filar... ¿,qué yoy a
esperar de ella después de treer tu carta, ma-
drini,tá1, im,e he resuel,to. a encarga,r a [,ledó,
que ha sido ,siempre el ahogado de casa, para
que anmado de una icopia del m,alhadado tes_
tam,ento, se persone ,en el lugar dbnde habite
esa seño.rita que 'ha de ,ser mi mujer, por obra
y gracia fel ,capriaho del marqués de, tFiguerola,
y fiie las condiciones, cierre ,el trato y ultime
de u'nd vez todlo este repugnanrte rniegocio,

"Alcaso, or,eas ,qiue Io ,más co,rr,e,cto fuera
pr€sentar,mie yo cón Lledó para gue Ia rnucha-
cha contestara €on perfecto co.nocimiento de la
situa,ción pero jruzgo que no ,es i,ndispe,nsabl.e.
Si no ve al novio verá lo,s millones que so,n los
q,ue deciden la icuestiórn..."'

Adeilaida rFa,jardo rno, aroarbó de le,er la carta
db nu ahidadio; lesa carta qlue, hezumalba iro-
nía y hiel bajo sus frases vestidas de friviolidad.
Bien saibía eltra hasta dó'nde era ,capaz de ,su-
frir sus exaltacio,nes ese loco de Carlos. Dlejóse
caer ,meditativa sobr,e los poli,cromos almohado.
nes que rellenaban sui buta,ca; una butaca rnny
grande y rnuy pómoda de señora vie¡'a, y ,en
tornó trigeramente los pár,'pados bajo la franja

en arco de nlnas cejas finísimas güe contrasta-
ba'n, negras y firmes, oo,n el gris acerado de
zu opulenta babell'era cana. Sobre la seda os-
cura de su traje ,casero,, discnetamente adorn.ado
de ricos encajes de point dtAlencon ,legítimo,
tremola;ba apenas e,l pliego firmado por Carlos
León qu'e Ia pui,ida m.ano de il,a malq,uesa de
Fajardo so,sienía. No era joven Ia ,Eeñora, ni ha-
bía ,sido n{¡nca ibonita, pero nadie podía negar-
le ma,ravillo,sa inteligqncia rnierced a Ia cual se
conquistaba 'el respe{o y la admiraroión gener,a-

Ies y ,gu,vir poder de suges,tión se extendía [rasta
los niños gue .la adoraban. Soltera, ,mu,y rica y
muy bondadoisa, ,era, como el tío Frasquito de
"Peq'ueñeces" fué el tío universal, tra mad,rina
gleneral {e los imtulcha,cihos de su círcr¡lo}; [a
"madrinita buena" a guie'n ellas ,contaban, llo-
ra'ndo, s,us ,cui,tas de arno,resir y ellos sus desca-
Iabros ,en el j,uego o en las carneras. Y a su
rígida energía y a su ,sano criterio debió rnás
de algün imatrimonio, muy joven el evi,tar ser
piedra de ercándalo €n su sociedadj.

{,Jn momento solarnente es,tuvo quieta, sin
embargo: su te,mperam.ento ,activo era por esen-

cia e,nemigo de l.a ina,cción. Se levantó de Ia'

butaca ¡con un moVimien,to ágil que daba ex-

traordinaria gracia a s'u figura, ¡nenudita y llena
y 'que le era l¡abitual, rmurrnurando con pícara
so,nrisa irnie,ntras hacía sonar el ,timbre del telé-
f,ono para pedir coinunicación.

-¿Con que U,edó...? ¡EI bueno de Ue-
dó! Seguro qure irá d,e rnegro y con guantes de
Stue,cia grises; tla co'sa flo es ,para menos. Pero
no ,estaría fuera de I'u,gar que yo le acornpa-
ñara para €isa tespecie de petición oficial y así,
de paso, verría por rnis ojos con qué casta de
pájara se las ha de haber ,ese pobre Carlos...

¡,Ay, tFiguerola, cómo la hiciste buen,a, hoirn,-
b re l . . !  ¿Eh?. . .  rD iga . . .  Con e l  9 .028,  s í ,  se-
ñorita, tenga la bondad. .  .  ¡Hola, Lledó!. .  "
Olga. ¿Cuándo sale usted para cumplir el ,en-
rcargo de Ca]r,los de [Leún?... Esta tarde,,¿de
veras) O'iga: ¿le molestaría ,que yo le acompa-
ñasel Estoy muerta de curiosidad por co,nocer-
la y acaso... ¿quién sabe?, le pudiese arudar a
usted algo en resa misió,n engorroisa.,.4quiere
us,ted lleyarme)... ¿F.ncantado dioe n¡süed, Ue.
dó¡ Y yo oib,ligadísirna. Oiga... iPienso que p,o-
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díamos ir en rmi coohe; es un 60 'F{P. y corta-

remos cami,no.., Bien. A las tres ,estaré a la

puerta de Éu casa. ' . ¿Qué quie're rusted venir

a.quí? Bue'no, c.orno usted guste, {Lledó' Au re-

voü.
Sonó el timbre nuevamente y Adelaida

Fajardo ,cnlgó el auric'r¡lar rmiontr'as j'ugue'teaba

en su bo'ca grande y firme una son'risa entre

{rraviesa \y bondladosa. ¿Qué idstaría tramando

aquella eterna intrigrnte del bien?

rEl automóvil aúravesó 'todo un pueblo' gran-

de, lla,no, de amplias calles bien ipavimentadas

y ca$as hlan,cas de asp'ecto lburgués, las cuales

hablaban de abundancia,s'e'conómi'cas' Luego

corrió a lo largo' de un arrabal 'co'mpuesto de

viviendas bara'tas para ohreros y se detuvo' 'co'

mo indeciso en el lugar 'en que 'dlos 'caminos se

bi,fu¡caban bajo los brazos protectores de una

cruz. Una de las 'carreteras alamedada de mo-

rales se arriesgaba decidida ,entre ca'mpos dre

arroz y a .Adelaida ,Faijardo,, que nunca había

visto arrozal,es, se Ie anto¡'aron charcos con sug

aguas cen,agosas e inmóviles, y la otra más es-

tredha y peor cuidiada se tendía humildemente

lamie,ndo los pies de un cabezo e'n cuya cima

6e erguía un ,ermitorio rod,eado d,e cipreses.

---¿[l-a carretera de La A[arecida ?*inte-

rr,ogó el 'chofer sa,cando la ,cabeza hasta poder

hallar el poste indicador.

El empleado d,e consumos que ,cumplía fi-

losófi,oamente :ru antipático 'deiber de registrar a

los viajeros en una carco,mida casilla del fiela-

to, r,espoddió com'edidamente, imrpresionado sin

dud,a por el opulento arsp,ecto del coohe y del

colnducrtor c,u,yo abrigo de, pieles había excitado

su resipeLo.

-La 'de Ia izq'uierda,.sí, seño,r; la ,qus a6-

rre a lo largo del imron'te. La otra va a Torr'en-

teras.

El ,c,[ro,fer dió las gra,cias llevándose la rna-

no a la vísera de la gorrra en un semi,saludo,

militar, y emprendió la ynarcha por el estrecho

y pintoresco camino ,que le indi,c,ara el del fie-

lato. Este veía perderse il gr,an 'cocl¡e de rtu-

rismo entre una nu,be de polvo. lEstaha sinoera-

mente asombra'db y hay q:r.le reconocer que [ra-

bía para ello, pues a [-a Apar'eicida no sol.a:

ir otros vehícu,los 'rnás que el ,carriÉo atartana::

del tío Lrti/o, el peatón o el ,ar¡lb viejo' y ch:-

rr iante de Obras Públicas cuando los emplead: '

iban a girar sus periódicas visi tas reglamentar..-

al faro de Ja Es,carpa jundo ,al 'oual se agrup:-

ba el minLúsculo poblado de La Aparecicla. Ba':

el parapeto,que sostenía la carretera, grande:

huertos de candarina's Ia 'separaiba,n del rn¿.:

que se rompía suavemente sobre ,una playa i:

tonalidades le,chosas l/ arisnas finas, sin guil:,i

ni algas. 
'Corría 

febrero y los n'aranjos, desp:-

jados del fruto la ,nr.ayoría, se prepara'ban a l:

cerca,na flora,ción cambia'ndo antes mu,crhas h':-
jas viejas por los brotes nuevos' Aunque s'.r

f o.lla je es ,pre'nne, o'frecí¿n en esta épo,ca u:

as,pe'cto la,cio y destmayado,; tanta ,es su opulen-

cia ,cuando se engalana co'n las bolas de oro i :

s'us ,frutors,

, Un' b{en tre,ch'o corridro,n tüeni,etndo a u:

Iado los talud,es graníticos de la 'montaña y :.

otro los verdes huertos y la maravillosa plar':

Luego, lo's hue,rtos fuero,n cada vez rnás e$casor

y Ia ,cin'ta de ,la carreüera 'se fué a,ce¡candc a

la ori l la del rmar junto a la cual ,caminó hasia

alcanzar las prirneras 'casas de un p'ueib'lecill:

diseminadas al azar e,n Ia magnífica, bahía qut

forma'ba la ,costa, antes de abrirse en arnpli:

horizonte. El chofer, ,qu,e, ya debía haber recib:-

do sus órdene's, amino,ró la rnarcha al disti:.-

guir a un ,ca¡abinero q,uie vigilaba el trozo de

pilaya a muy poca distancia de la carretera.

--r0'iga, amigo...

El carabinero se volvió con idéntica extra-

ñeza ,en los ojos que la rn,anirfes,tada po'r el del

fielato.

-Dígame usted, ¿ esto es La Aparecida )

--Sí. señor.

*¿Sabría ustecl d,ecirme dónde viv: la

maestra ?
-¿Ve ,usted aquella casa con la fachair

de azulejos que 'está sola bajo e cabezo doni:

está la torre? ,Arquella ,es la oasa dle la maest:l.

-Muchas graciasr.

-Servidor de usted.

Contínuatí
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El Santísirno Sacrarl.ento tlcr es alnado
Por el P. Bymartl, apóstol cle la Eucaristía.

"Tod'os l,os d'ías he tendido mis mano't

6. a?? ptteblo que no crse y na¿ /ec/t&za" '

( R o m . ,  X ,  2 L ) .

I.-Ay de nosotros ! ¡ Por 'desgracia es

cierto en demasia que Nuestro Señor Jesu-
cristo en el Santísimo Sacramento oo €s &trl?:

do.
No lo es desde luego J'or esos millones

de paganos, por esos millones de judíos y

cle infieles, por esos millones de cisrnáticos

y herejes que no conoce o conocen mal 1a

Eucaristia.

¡Ah!  entre tantos mi l lones de crratu-

ras en las cuales ha puesto Dios un corazón

capaz de amar, ¡cuántas amarian a Jesús
Sacramentado si le conocieran como yo !

¿No deberé Yo esforzarme Por lo me-

nos en arnarle por ellas, en lugar de el1as ?

Entre los católicos, pocos' muy pocos

aman a Jesús en el Santisimo Sacramento:

;-Cuántos piensan en El, hahlan ds Fl y van

a adorarle y recibirle con frecuencia?

¿ Por qué este olvido, est'e desvío, esta

f r ia ldad? ¡Ah!  Es que no han gustado ja-

más la suavidad de la Ettcaristia, 1as deli '

cias de su amor.

¡Es que ja'rás han conocido a Jesús en

su bondad !

¡ Es que no se dan cuenta de la inmen*

siclad de su amor en e} Santísimo Sacra-

mento !

SOLO

Algunos tienen fe en Jesucristo, pero

una fe muerta, inactiva, uua fe tan superfi-

ciai, que no llega a7 corazón, sino que se

limita a ie qne exige rigr"rrosamcnte la cou-

ciencia pa,ra alcanzar la saivación. Y autt

estos úitimos son relativa,mente pocos entre

tarrtos católicos que viven c,ra1 verda-

deros paganos, como si j irrnás hubiesen oído

hablar de la Eucaristia.

i l .-¿Cuál es la causa de oue Nuestro

Señor Jesucristo sea tan poco amado en la

Eucar is t ía?

Esto depencie de que no se habla bas-

tante de elia, de que no se recomienda más

que la fe e'n la presencia. de Jesucristo, en

vez de hablar de su vida, de su amor en el

Santisimo Sacramento; en iugar de hacer

reseltar los saclif icios qtie le inrDr'ne su

amor; €n una palabra, en l:ez de presentar

a Jesús-Eucaristía como amante de cada uno

de nosotros personalmente.

Otra de las causas es nu€stra conduc-

ta tibia, que acusa en nosotros poco an"Ior;

viéndonos orar, adorar, frecuentar la igle-

sia, casi no se comprende la presencia de Je-
sucristo.

¿Cuántos, aún entre los mejores, no ha-

cen jamás una visita de deloción al Santísi-

nro Sacramento para habiarle con el corazón

y s igni f icar le 'su a,mor? Estos.  pues '  no aman

r ?
I

I
I

Q Jabón SAN LUIS
con ru cspuma menuda y PERSTSTENTE' lc dará a Ud'

BUEN RENDIMIENTO ET{ EL I-AVADO
DE SU ROPA

A$stín Ca¡tro & Cía'

Jabonería PALMERA
j
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a Jesucristo en Ia Eucaristía, porque no le
conocen bastante.

Pero si realmente le conocen en su amor,
si t ienen idea de los sacrif icios, de los de-
seos de su corazón, y si, a peszrr de todo
esto, no le aman, ¡qué injuria no le infie-
ren !

S í ,  qué  i n j u r i a !

Porque esto vale tanto como decir a

lesucristo que no es suficienternnte bueno
y amable para ser pr'eferido a aquello que
les agrada.

,  C ) r Á  i n r r r f i t r r d  I

I)espués de tántas gracias recibidas de
este buen Salvador, de tántas Drom'esas de
amarle, de haberse ofrecido tantas r¡eces a

servirie, el tratarle'asi es burlarse de s',1

Arnor.

¡ Qué cobardía !
Porque si no se quiel'e conocerle más.

si se rehusa le verle de cerca, recibirle

hablarle cor'ciialmente, es porque se teme e-

"s€r cogido por 1as redes de su amor. ¡Tie-
nen miet' lo de no poder resistir a su bondaci.

de verse uno obligado a rendirse )' a sacrt-
fic,arle su corazgn sin r,eserva, su espíritu '.'

su vida sin condición !

¡Se tiene miedo al atnor de Jesucrist
en el Santísimo Sacramento,s, y s,e huyc dc

E l l
f'rirbase uno en su presencia y temc

cetler. Cqnro lo hicieron Pilatos y Herodes.
se esquiva, se allrcle su encuentro.

Las Ordenes y Congregaciones Religiosas
Folleto de Propagarda e Instrucción Rel igiosa,

por el Revdo. Padre Fr. Zenón De Arenys de Mar. O. F. M. Cap.

Hemos r,ecibido de su autor, Fray Ze-
nón de Ayrens de Mar el interesa,nte fo-
ileto sobre las Ordenes y Congregacione,i
Religiosas, que todos debemos po,seer para
instruirnos en todo lo coucerniente a ellas.

Lo hemos leído con sumo interés y con-
fesamos que ignorábamos mucho su conte.
nido, que es un verdad,ero estudio sobre las
órdenes y congregacíones religiosas, muy
interesante, éxplica desde ei origen del Es-
tado Religioso, su desarrollo, sus benefi-
cios, clases de órdenes, su influencia en el
pueblo, en la sociedad, su caridad, influen-
cia en la civil ización de la humanidad, car-
gos contr¿ las órdenes religiosas, sus ene-
migos, y pone por final algunas opiniones
de ,los Sumos Pontífices a favor de ellas"

trl folleto contiene .31 páginas y en
tan pequeño compendio dice mucho que e:s
necesario saber para no igrrorar de{ todo ja

importante mi,sión que Dios ha confiado a
1as Ordenes y Congregaciones Religiosas
como parte integrante de ia vida de la lgle-
.ir., es decir para cumplir la misión que Je-
sii-. dejó a sus apóstoles: "Id y- enseñad io

que os he enseñado". "/{maos los unos a
los otro,s como yo os he amado".

¿QUI I ]NES SON I -OS jESUITAS?

Otro interesante folleto que etr intel:-
gente Fadre Alberto ft{ata publicó par.l

defenCer la f nclita Com¡:a-ñía de iesús y q';:

deben también arlquirir 1os enemigos de I '

Jesuitas y también los qr¡s los edmiran p.:

su hermosa labor a favo; de Nuestra S:.:::"

ReliEión.

Savh Casal Vda, de Qairós.

Nouedades

donde
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Casa Cural de la lglesia de Stá. Teresita del NiRo Jesús
Verdaderamente que Dios premia a1

muy querido Padre Cayiio avudáncLolo co-
mo por miiagro, pu,es después de levantar el
bellísimo templo cie Santa 

'feresita 
que yil,

es poco lo que le falta, comenzó a construir
la casa cural que, como por encanto la r,re-
mos levantarse ca.da día inás adelaniada y
bonita.

El muy querido v respetado Padre Ri-
cardo Ztiñig'a, Cayito, conrc cariñosame.te
lo l laman todos ios josefir-ros. pues es e1 sa-
cerdote más popular y querido que existe y
se le ouiere por que es rrruv bueno y com-
pla.ciente. -rc 1e conside ra cor-no ei abualito
rle toclos pucs ha l isto crecer yarias gc¡e-
raciones. a urlos los ha casado, a c¡trr¡s bau-
tizacl,¡. a ctros claclo sabios consejos y atraí-

do a practicar la religión como se debe, en
fin c¡,ue Dios tiene que premiar su ardua la-
bor y nosotros sus feligreses debemos a)-u-
darlo para qlle muv pronto pueda gozar de
su ca.sa, a1 lado de su querido Templo. qrie
le ha costado mucho trab¡jo y mucira pedi-
ciera como él dice.

El padre Cayito está r,a rnuv agotado,
p€ro -su espírit ir sienipre es jorrert, alegre r-
ocLlrrentc.

Démole el últ imo glrsto a nuestro que-
rido Cura, ayr"idándole mucl-ro pzira concluil'
su casa, nad¿r más justo, enviémole nuestras
limosnas par¿r que pronto muy pronto le vea-
mos feliz y contento en su. nueva residen-
cia, bien lo merece.

Sara Casal l/cia. de Quirós.

?

La Corrupción Fernenina
Con este titulo publicri La Prensa Grá-

,fica un ¿rrticulo en el cual da la voz de alcr-
ta contra ia cormpción que "vA tr¡mando ¿ru-
ge en nuestro país" y que riebe ser enfrenta-
da "con decisión por 1as autoriclades y por
todos los eleln,entos oue, con-lo la Iglesii,r y
la l iscuela, pueden realizar una noble labo;
en benficio de la colectiviclad."

El problenix dcnunci¿do por el coiega
€s g'rave y tiene hondas laíces: no se pue-
de resoiver con medidas superftciales. La
Iucha contia 1;r corrupción dehre :le tener dos
espectos:  uno negat ivo v ot ro posi t ivo.

El aspecto n,egativo crrrresponde en pri-
mer lugar a las autorida.les, las cuales de-
ben de cesar las fuenfes del maI, los factores
que contribuyen tanto a ta corrupción del
pueblc, entre los cuales señalar¡o_q el l ibro y
ie rer jsta porn,-gráf icos, e1 cir.remató5rafo
inmoratr, el juego, la embriaguez y lLr prosti-
tución.

I,,1 aspecto positir"o o de ed'-lcaciri l-r, co.
rresponde, como dice ei ;olega, a la Tglesir
y a la escuela, y, por derecho natural, a la
famili¿r. La Xglesi¿1 ha cunrpliclo an-rpiia,nren-
te coll su n:isión. IJo vaciiarnos en decir que

l ia  s ic lo la  única inst i tuc ión que s ienrpre se
ha preocupaclo por la mo¡'alización cle las
costumbres, af rontanCo la sonris¿r lolteria-
na de los trasnoch:rdos qr;c le achacatr cle
mojigata. l 'or clesoír sus r-nseñanzas es qu,l
hemos llegadc al grado de corrupción en que
nos encontralnos. Desde -^1 púlpito. en sus
colegios, en sus rnisiones, en sus publicacirr-
nes,  no ha dejado de t ra la jar  un solo dí ¡
por detener esa o,la de inmoralirird que nos
invade.

Y ¿. l "  csct te la? ¿qué ha hecho la escue-
la? ¿qué puede hacer  en este -sent ic io s i  ias
"conquistas l iberales" han clesterredo la mc¡-
ral de sus aulas? El laici-cmo e,c ei sran cul-
pable de la cornrpción, por-que -ci se destierra
la morai cristiar-ra del corazcin cle los niños
no hay pocler hr,rmano qrii 1os cletenga er:
la corrupcióIl : porqrr.e si no har- Dios, si no
hay una lev dir-ir-ra clLre ri ja las acciones de
lo,s hombres,  s i  no he-r '  n ' lmios n i  cest igos
de la conducta l ' iumana. entonces 1o más
lógico es que "cor-namos r- bel--amos que ma-
ñana mor i remos".

Y ¿e1 hogar? l -os prc l ies de fami l ia  de-
ben iniciar la defensa de las nu€vas gene-
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raciones corltra el cine corruptor, las modas
indecorosas, la"s fiestas que recuerdan ias

antiguas bacanales, los bailes envilecedores,
la músi.ca salvaje, la r,e,vista pornográfien-,
los libros obsenos. Querenros hablar al oído
de los padres, l lamar'los a reflexiones, invi-
tarlos a meditar; querem(;s l legar hasta el
corazón de las madres, muchas de las cua.-

les han llorado u¿ las consecuencias de i: '- '

previsiones criminales o de inc'¡mprensib,=.

tolerancias; queremos estimular a las jur-e:-

tudes capaces de todas lar superacioflgS, p.:-

ra que salven su patrimonio espiritual )' .

clepósito de sns virtudes en este nattfrag:

de los más n<¡bles sentimientos.
(  De "Cr i te  r ro" . -  -San SalvaJor) .

Apro\reche
LAS FACILIDADES QUE EN SU

$ fi t flt & ru

e

:z

Alfl &ffiffiffi$
LE OFRECE EL

Baneo de Costa Rica

El Mundo del Microscopio
Por grande que parezca el número de las

criaturas animada,s exisüen,tes sorbre rla tierra,

¿qué comparación tiene con las que por su pe-

qur:ñez de ocultan?

Por medio del microscopio se han hecho

descubrimientos increíbles. ,Ai l í  se ptesenta un

nuevo mundo de que no teníamos la menor

noticia, Al,lí se ven seres vivientes cuya sxtr'e-

mada ¡requeñez apenas podía figurarse la ima-

gina,ción, pqes los hay mu,oho menor€s que dl

grueso dr: la milésima parte de un grano de

arena. Y no sólo su número y su diversidad,

sino aun la ,belleza y finura de su configura'

ción ' l lenan de asombro. Lo que parece tosc.

a la simple vista, y aun lo que se oculta ente-

ramdnte observado po'r el microscopio tiene u:'

br,illo y una delicadeza gue excede a cuani'

puede imaginarse.

El dorado que nunca sabrá imitar el ari :

,nesp]andeciente en el m€no¡ grano de arena I

principalmente en cierto's miembros de los i¡ :-

sectos, por ejemplo, en la cabeza y en los ojc+

de' una mosca.*M. Sturm.

ñnruerunmrurupnnnruuemn¡*ct ldlEu¿ErdFleldldldleie
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i Cartas ^A,nónirnas ...?
¡Son odiosas! ¡So'n el puñal traidor que

mata por detrás ! Es una de las mayones cobar-

días gue ha inventado el odio para hacer tran-

,quilamente su obra de destrucción. No trragais

caso nunca a las acusaciones que llegue,n en

esta forma. Puede ser que os digan la verdad,

aunque generalmente so¡ el impune vehículo

de l'a calumnia; pero si os descu,bren la ver-

dad, no la recibais como tal: Aquel que no

tiene el valor de señalar a otro el defecto' que

afea su carácter, o e{e prevenirlo de un p'eiligro

que lo 'ameinaza, dando a ponocer su propil

identidad ¿será un verdadero amigo? ¿For qué

enmascararse para hacer un favor) ¿Por qué

prestar un servicio con la celada bajada? ¿Por

qué se es,condería el que nos q'uiere? Y si no

nos quiere ¿seremos tan pobres que tuviéramos

necesidad de nuestros embozados enemigos pa-

ra decir la ve¡dad) ¿'No t'enemos el derecho de

afir¡nar que el que nos la dice en esta fotma,

obra impulsado por el maligno, o por el in-

consceinte desoo de ,herir y ator'mrentar nuestro

porazón )

¡Cuánrtas s'emillas de amargura, de des-

confianza, de disco,rdia han semt,rado manos

desco,no'cicjas q'ue se es,condlen en la sombra !

¡Cuántas vidas han l lenado de vanos te'mores,!

¡Cuántas lágrimas han hecho derramar! ¡Cuán-

tas alrmas l¡an dest¡ozado y cuántos hogares

desunido !
"Sre  'que engañan 'a  mi  amiga. . .  ¿No 'es

mi deiber grrevernirla?" Si ,crees que es 'tu d'eber

¿por qué nc, lo haces con las mil p'recauciones

de Ia ternura qlue ,quiere r'emediar un mal) V

si el mal es irreparable ¡cal la !  -  .  .  que la ig-

¡o ranc ia  es  mucha 's  veses  una,miser icord ia  de

Dios .  Pero .  .  .  ¡ ja 'más!  ¡ jamás!  ¡ jamás!  'e 'sc r i -

bas un anónimo, y si recihes ,uno, ¡qué'rnalo!

¿ Recuerdas la serpiente ,que saltó de ias

ramas secas, c-cn . las cuales. encendían una ho-

guera lcs soldados romanos que custodiaban a

los prisionero náuf ragos de los cuales 'era u'no

San Pa'b,lo, en las costas de la Isla de [\4alta?

Mrrdió ,al Apóstol la mano. ¿R.ecu'erdas la se-

rena tranquilidad con la cual El la sacudió en

las llamas) f'{o Jle }rizo ningún m,al, y todos ex-

clamaron: " ¡Es un Do's !"

No ,te ihará ningún daño la serpiente ¡a tí

tampoco! si la sa,audes así, con esta fortaleza

,que Dios te dará c.ormo a hija suYa'

IIL P. R-
(De Ro"Christo)

Censr¡ra de Películas
Pot eI Ttibunal de Censuta Cínemotogrófica

de Acción Católica

Clase A.-l+ Sección.-BUENAS'

Caballeros volan'tes; La confesión de un

juez; Tres vaqueros cn Arabia; Y los sue'

ños pasan.

Clase A,-z't Ee cción--P ARA PERSONAS

DE CRITERIO BIEN FORMADO'

Al fin,al del camino; Amazona €namora'

d'a; Ay Jal isco no tc rajes; Bai lemos la

conga; Cándida mil lonaria; El Conde de

Montecristo; Las crr izadas; Cuando muere

el día; Entre dos besos; La espía pel igrosa;

Inf ierno de mujeres; Los invasores; Juana

de París; Legió'n de los aviadores perdidos;

Madreselva; ÑIamá Gioria; Marianela; Mo¡i-

f tcarlo f lotante; No estamos casados; El

Profesor Cero; Ronrance music¡l ;  El sol-

dado de chocolate; i .4 sombra de los acusa-

dos; El toque fe,menino; Trabajo redentoi i

IJnión Pacíf ico'

Clase B.-ESCA8.ROSAS.

Ay qué t iempos s¿ñor don Simón; Luna

sobre Miarni;  Los nruchachos sc divierten ;

Santa Rogelia; T'empestad sobre Asia

Clase C.-CONDE.1¡ADAS

El  c r i rnen de l  s i lenc io ;  Madre  cont ra  h i '

ja; Papá se enrEda cÚa Yez; Sangre ¡ '  are-

na ,
TEATRO: Paru j¡r ' rsonas nagotesi Dve-

ña y Señora' Escabrosas: Mate¡nidad; Siete

m u je res ,

Los ojos son las ventanas del alma' No

per'm;ita que den entrada a la inmoral idad

ni a l t  bajeza. Piense oue t iene mayores con-

secuencias la suciedad moral que la mate-

rial. Padres, vigilad los espectáculos que pr'e-

sencian vuestros hi jos.
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El Orgullo
Alta iciea que se forma uno de ,sí rnisrno,

acompañada de rnenosprecio ihacia los demás.

.4sí ha calificado el orgullo un gran pensador.

Fontenelle Io ,considera "el co'mplem,ettto

de la ignorancia".

"Es la fuente de todas la's enfermedades,

porque ,es el o'rigen de todos los vi'cios", a{irma

San Agustí'n.
"En los seres pe,queños--dioe otro ilóso-

fo-consiste en ha,blar constanternernte de ellos,

y en los grandes, ,en no hablar n'unca de nada".

tr-a rniseria trae Ia desesperación--dice Pas-

cal--el orgull,o, la presunción",

"Ftray dos grados de orgullo, - añade A-

miel-uno, la aprobación de sí rnismo; el otro,

ren el ,gue no nos ,aceptamos. Este es probable-

mente el más refinad,o".

Hehbel opina: "Cuando más pequeño es

un ser, ostenta tmás orgul lo, y viceversa.

SECCION DE. COCINA
,A cargo de doña Digna Casal de golari, Profis¡o¡a de Cocina graduada en Bruselas

Pan de Y¿ittt¿to

(Reccta pedida por  r . tna suscr i tor¿l ) .  Sc

mezclan 5 trzas dc' hariaa, 6 ctrch¡,raclit ls

cl,e roytl, urra cLlcharada bien l lena cle sal,

',je pasall por el cernidor )' se echan el1 tlnii

taza grande, se le aE;reqa 'dos cucharaclas

bien l lenas cle mauteca ,lerretida v f ria ;
tunl taza de leche fría y se mezcla ir) mhs

ligero posible con tl l la cuchara grande. !,s-

ta pasta se coloca en la tabla de amasar bie¡l

espolvoreada de harina, por encitr:ra se echa

i-ln poco dc- trrarina a la pa.ta y se anlasa Lul

poco, ap€nas para emparejarla, ilien lige'ro;

.se extien'de ccn el bolillo h,asta c¡ue quede

de alto como LlnA pulgada y se espolvore,l

por encima con harina y con un vaso de re-

gular tamairo y se van crjrtando galletas

que se van colocauclo er-r cr.zolejas untadas

rle manteca y se meten ai horno bien calien-

te hasta que estén cloradt.s : no clebe abrirse

n-ruv seguido el ilorno porqlle se l;aja el pan

y Cebe hacerse coll lnrtcha liserez'a.

Pastel de harilt,t de mai:t

Se parte en peclecitos una li l 'ra de pos-

ta de cerclo v se pone a stidar cotl rnanteca,
' cebolla, chitre dulce, sal. pimienta y toma-

te. cuanclo está sltar¡e se 1e ir-gregan 8 pa-

Das prrtidils en peclazos, se tapa v deja cc-

cinar l iast¿r que 1a papa esté bien suave, este

g'.l i$o 'se scha ,en un pirex uut¿.clo de man-

teca y se tapa con la sr5luiente pasta: se

rlr"r. i, Lln cuarto de harina fina cje ma'iz, 2

cucheradls cle clulce finanent'e rrspado. me-

clia cuchara,dita cle sal, esia pasta se le \-a

egreganclo harina de maiz hastlr clue forne

una pasta que se plleci 'a extenclei ' con cl bo-

li11o 1' quccle bi,err i lelgacla. Con un teuedor

se le clan uuas punzadas a le pasta para que

al cocinarse salga e1 vapor )¡ no se clestape

el p'astel.

Cln¿Jetas con i,l?as

Se ponen a cocinar en rgtla fría con sal

unas pepas peladas, cllanclo están suaves se

les escttrre el agua y se !-ollen de nuevo aI

fuego destapadas para que se les evapore el

agua v qLledell harinosas, se les agrega una

cttchar¿rcl:r cle mantcquil la y se mezcjin biei1.

se pasran por el prensador cie pztpas sobre

un platón para qlle queclen como arroz, a1

realccior se col¡c¿iu ttnas chuletas Ce cerdc que

anticipadameute se han fi i to bañadas en

huevo batido y enr,ueltas an po'ivo de pan

tostado; se adorn,a con t:r, jaditas de l imón.

Intensifique la Buena Frensa, consiguiéndonos nuevos suscritores



Compendio de la Doctrina Cristiana
l'or el P. Hi.ll¿ire.

La rrnió¡r de la nat¿tralega ti..htina y la
ntt/tn'¿l¿:o Latutana, en la ri l isma 7,única per.
sono rlel l l i jo cle Dios se i laina rVliSTIlI{IO
DIt LA FINCARNACION. E¿ Verltunt
¡:ltro factunt est.

I incarnarse es tomar rin cuerpo y urr
a l rnr .  es l lacerse honrbre.

Antes de la Enc¿rrnación,' la seguncl,r
persona cle la Santísima, Trinidad se l lamaba
I{iio cle Dios o Verbo d¿ Dlas. Después cle
srr f incarnación, le l lamantos tam.b.én Nues-
lt o Señor fest¿cr.isto.

l l l  es l)ios y hombre juntamente. Co-
rrro Dios, posee la misma naturalesa divit¿a
que e1 Padr,e y el Espírit 'r Santo, y como
J)ios hecho /tomhre, posee también la nau.t-
ra/e,cit y'u¿rttt¡¿a, es clecir, un cuerpo y trn ai-
urn s'enrejantss a ]0,s nuestros,

I , , l  I l i jo  de Dios se h izo hombre s in c le.
ja l  de ser  Dios.  Nacla pe:c l ió  de su c l iv in i .
dad nl encArnarse, tomo .ln rev no nerder.á
nacla cle su rea,leza al vestirse rle hor"oo,
para i r  í l  socorrer  con mis fac i l idad e los
pobres. I is, pues. verdaderamente Dios co,-
rno e1 Pach'e 1' el Espírit:,¡ Santo.

Jesrrcristo es también verdaderamente
/¡owl'.-e conro nosotros. Trllnó t¿?r. aarclpo se,
nt.eiaute al rutestro, nació como lrrs otros ni-
ños, creció como ellos y como los demás c.les-
cenclientes de Adán, turro l iambre y sc_cl, pa-
deció y mur ió.

'l'oryrió 
w¿ almo s,zn¿i:¿t¿fe n la m¿est¡'a.

pero nrucho rnás perfecta. l.. i  alma de JesLr-
cr is to es una cr ia tura espi r r tual ,  i r r te i igent" ,
l i l . rc .  inntor ta l .  Residen en c i la  toc los los
tesoros cle ln graciit, de t. l srbicl.rrría, cle la
ciencia Nrtnc¿¡ estur¡o m¿lni:hada por el pe-
caclo ni turbada por la concupiscencix,; su
hermr.surA cllcAnta n 1os Angeleq y it los ele-
gidos.

FIay, por consiguiente, en Jesucrisro.
r.los naturalez,as la naf ut,¿lesa dizt.irta .y la
naturaleaa hutt¿ana:-clos inteligencias: di-
vina unlt y hrrrnan:r otre ; -61e. r.alt intad,es :
la  voluntad d iv ine ) '  la  yo luntad h¡mana;
-dos operaciones: la, divina 1, h irumana.
Flstas. dos naturalezas, perfectantel-lte distin-
tas, están .ir¿d,isohtbleyaenic. unicias v Derte-

(Cottlittutttiritt |.

nccen a una sola y m.isno ?¿t.s¿,n,t. l-t ptr-
st¡t¿¿ rlii'iua clel l{ijo cle -Dios.

La un.ión cle esttts ¿rs na.¿¿rrutl¿::tts en
Jesticristo se l lama HIPOSTA'I'IC:\ o Der-
sonal. Llámase persolla, a lo que cbra en nos-
o'tros, a lo que man.da, ¿ 1o que es responsa-
ble, a 1o que dice: Yo. En todos los demás
hombres \a nattraTeza humana está dotada
de pe rsonalidad: cada unr) t iene su yO pro-
pic,, independiente. En Jestrcristo, la natu-
taleza" humana tiene el priyilegio de no te-
ner personalidad propia v de ser goberna-
cia por la person¿ del Hijo de Dios. por eso
no hay en Jesucristo más qlle un:L sola per-
sona, un solo principio de responsabil idad,
tttr solo yo, Ltn yo divino, el yo clel Hijo cle
Dios.

Tenemos en el hombre una imagen sol--
prenclente de esta unión de dos naturalez¡¡s
t' l t 1¡n1.sol¡ Dc'rsoltíI. El homltre Se compo¡.¡e
cle do,s cosas : el cuerpo y el alma, que son
dos sustancias d is t in tas.  El  cuerpo v e l  a l -
ma reunido's hacen ana solo hombre, porque
no tienen para los dos más que una sola per-
sona. f)e la misma manerA, la naturaleza
divina y la naturaleza hrrmana, unidas et1
la persona del Ve'rbo, no hacen más que un
sólo . i  esucr is to.

El hombre se atribuye las operaciones
de su ¿rlm¿r y de su cuerpo; a.sí dice: el hom-
bre piense. cligiere, aunque sea el cuerpo solo
el que digiere y el alma soia la que piensa.
Así tambié.n se atribuyen a Jesucristo las
operaciones propias de la naturaleza divin¿r
y las cle la natural.eza hunrana. Se clice, pol.
ejernplo, Dios ha sufriclo, ha muerto, r¡ bicn:
en Jesucristo un hombre es Dios, un hom-
bre es todopoderoso, eterno, etc. Siendo Je-
sucristo Dios y hombre :r la lez( en una
sola persona, se puede afirmar de El c< sas
que parecen contradictorias, pero que, in
realidad, n6 lo son, porquc expresan las pro-
piedades de sus dos naturalezas distinta,s.

Así como yo obro es¡,ir itualtnente por
mi alma y materialmente por mi cuerpo así
Jesucristo obra divinameltie por su natura-
raleza clivina y humanamente por su natrl-
raleze hu,mana.



SIMPLICITY
EL PATRON MAS D(ACTO

EL MAS ELEGANTE

LO ENCONTRARA USTED EN I.A

TIINDA DE D(}N NARCISO

GM(). NIEHAUS & C"
DEPOSITO PER¡TÁNENTB DB

AZUCAR de GRECIA, H¡cicnd¡ "YlCTOnLf,"
" dt E¡¡t¡ A¡¡" H¡cic¡d¡ "LINDORII"
n de $¡¡t¡ A¡¡. H¡<íc¡d¡ 'ARAGON"

ARROZ dc S¡¡t: Ane, cl nrjor ll¡bo¡¡do.
.f,LMIDON, rn¡rc¡ "Ro¡¡lc¡"' H¡cie¡d¡

C¡tidrdcl ilrryürblcr
Procio¡ rh conpctcoci¡

AL POR MAYOR. AL POR MENOR
Apartado 493 'fcléfono 2l3l

La Compañía de Jesús y la Cultura de la India
Flncontrándose temporariamcnte en Ma-

clrid, el Pa,clre H. Heras, S. J., fué inr¡ita-
clo a dar una conferencia sobre h Cornpañía
de Jesúrs y la cultttra hindú. El ilustrc' con-
ferencista habló en el "Instituto Británico'1.
ante numerosa concurrencllt, entre la que se
clestacaban miembros clel crlerpo diplomáti-
c--o v Grandes de España.

Tcr:minada 1a clocta chsertación entrc
merecidos aplausos, hizo uso de Ia pirlabrir
el Embajador británico ante el Gobierno es.
paño'l, Sir Samuel H. Hoare, quien expre-
s ó :

"Es realmente cligna clel mayor elogio
la tarea que los Padres Jesuítas llevan a c¿r-
bo en la India, en el campo de la educación,
desde la época ya bastante lejana de San
Francisco Javier, quien (clicho sea de pa-
so) era hijo de estas tierras generosas.

"El Gobierno británico - continuó Sir

Samuel - muclto agraclece a la Ccmpañía
rle Jesús por lit ayuda que presta en la edu-
ca,ción de la juvent.rd de l;r Inclia".

Subrayó a continnación que esa Orden
religiosa constituve "unA soci€dad de per.
sonas cuya erudición hállase fuera de duda
y qll€ son bien conocidas en todo el mundo
por frls excelentes institnciones dq enseñan-
za.

CLINICA DENTAL
DOCTOR PERCY FIIiCHEL

Denthta Amcricano
DB LA UNVERSIDAD DE HARVAII'

Ofrocc al público método.¡ modcrnor
en tuE ¡ervicios proferiorialcr

Rayos X
TELNFONO 3rO5

50 vara¡ al Oestc dc la lgleeia dcl
Carmen.

AGE N DA 1942
Una .A.genda práct ica y e legante.  Esta Agenda
L942 será la preferida por todos los hombres

de negocios,  of ic in istas y amas de casa.

Mide l7 x 26 cent ímetros.  Cada página alcanza
para dos días.

Trae: Er, SlNroner, - Df¿.s FEnreoos
MoVIMIENToS DE IiUNA
Pnoxóstrco on T¡n¡¡po

y se completa adenrás cc¡n los siguientes
cuadros:

TAR|FAS PosTAf.Es - AFREo IwTEnNecroN¡r.
PEsas y MEDTDAS - ITTNEn¡rro DE AvroNEs

Cu¡ono DE PAPET, Srr,r,¡po y T¡MSRD

Iod0 lo qüc nrmsita ¡aber Et ll0llBR! DE ltt008l¡¡

Se ofrece en 3 presentaciones

1. -CARTONE,  ed ic ión  econónr ica ,  , , ,6  2  90
2 . - P A S T A  d e  c a l i d a d .  . .  . . . . . . C  3  5 0
3. -DE r rUJO.  .c  5 .50

Pero  las  t r ¡s  ed ic iones  con s l  me jor  papf  ¡
p a r a  e s c r i b i r

tIBRERIA tEHMAlltf & GrA.
S A N  J O S E

lMP. BORRASE HNOS.-San losé, Costa Rica


